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	NOMBRE PROPIO
Carrascosa, en Persia, con 11 de los suyos 

El director del SEMED conduce a un grupo de montañeros discapacitados a la cumbre del Damavand, el volcán más alto de Asia. 
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Cansados pero muy satisfechos volvieron a casa, el 14 de julio, los 21 montañeros, entre ellos 11 personas con discapacidad (deficientes visuales, ciegos, sordos y sordociegos), que coronaron en la madrugada del domingo 10 de julio el volcán más alto de Asia, el Damavand, a 5.781 m. sobre el nivel del mar. El equipo, que partió rumbo a la antigua Persia el 2 de julio, lo completaban 4 guías voluntarios, 4 miembros de la Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales de Jaca, un reportero gráfico y Juan Antonio Carrascosa, médico y director técnico de la Sociedad Española de Montañismo y Escalada para Discapacitados (SEMED), promotora de la expedición, patrocinada por las Comunidades de Madrid, Murcia y Aragón, además de El Corte Inglés. Damavand ha sido el cuarto volcán coronado por un grupo de discapacitados españoles, coordinado por este equipo, tras hacer cima anteriormente en el africano Kilimanjaro (5.895 m.), el europeo Elbrús (5.642) y el norteamericano Orizaba (5.754). 

La expedición fue “un completo éxito”, según Carrascosa. Del 2 al 7 de julio, realizaron un periodo de aclimatación en montañas cercanas de unos 4.000 m., como el Alam Kouh, con pruebas médicas de investigación para el programa científico que desarrolla el propio Carrascosa, así como un estudio ergonómico de movilidad en montaña. Tras un día de descanso, se acometió el Damavand, el sábado 9, y después de permanecer en dos campamentos, uno a 3.000 y otro a 4.000 m., la cordada partió del campamento base a la una de la madrugada del domingo 10. Todos, incluidas las mujeres ciegas o deficientes visuales que formaban parte de la expedición y que ya escalaron el pasado año el “techo de África”, el Kilimanjaro (Tanzania), alcanzaron, tras 7 horas de esfuerzo, la cima del Damavand, pese a la emisión de gases provenientes de su cráter, que dificultó la ascensión en los últimos 100 metros.

Como explica Carrascosa, la prensa iraní lo destacó como “un éxito deportivo sin precedentes”, pues era la primera vez en la historia que deportistas con discapacidad coronaban el Damavand. “Salimos a la una de la madrugada en cordadas de tres y nos amaneció a 5.300 m. de altura. A partir de ahí subimos rodeados por emanaciones de gas sulfuroso, ya que el volcán está activo, lo que hace muy incómodo respirar. Sobre las 8 de la mañana hicimos cumbre todos, una cordada tras otra. Fue muy emocionante, pues no siempre se consigue. Los propios iraníes explicaban que el 50 por 100 de los miembros de las expediciones suele quedarse por las laderas en la ascensión”, explica Carrascosa, un médico enamorado de las cumbres, que tras años de esfuerzo y dedicación, con el decidido apoyo de la ONCE, va viendo hecho realidad su sueño de “la alta montaña para todos” .
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La iniciativa en Irán se enmarca, de hecho, en el proyecto científico deportivo “Siete cumbres, siete volcanes, para todos, por todos”, que él coordina como ejercicio práctico de escalada para personas con discapacidad a las 7 cumbres y los 7 volcanes más altos de cada continente o subcontinente. Para próximos años quedan pendientes el sudamericano Monte Pisis (6.882 m.), el oceánico Mauna Kea (4.205) y el antártico Mount Sidley (4.181).
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